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A LOS REVERENDOS PADRES 
Maestros ,Re6lores, Regentes, Leéto- 
res, Colegiales, y demás Religiosos de 
esta nuestra Provineia de Trinitarios 
de Castilla, destinados á los Estudios. 

A decadencia progresiva del anti¬ 
guo esplendor y dignidad de la 
Theología Escolástica ^ Luminar 
Mayor del Eirmamento de la Mili¬ 
tante Iglesia-, es un Phenómeno de 

la naturaleza de los Parhelios, que 
empezó a desfigurarla y obscure- 

cerla en el Siglo XVI. Es en substancia la Theología Es¬ 

colástica la Doftrina Christiana y Catholica , sacada 

de la Sagrada Escritura, Tradiciones, Dodrinas Apos¬ 

tólicas y Eclesiásticas, Concilios, Padres y Dodo- 

tres, reducida a orden y méthodo , confirmada é 

ilustrada con el discurso y redo raciocinio. Llamase 

Positiva en quanto se egercita sobre las primeras ver¬ 

dades fundamentales de la Fé y Moral Christiana, esta¬ 

bleciendo y vindicando el Dogma, la Moral y la Dis¬ 

ciplina ; pero rigurosamente en el sentido comunmen¬ 

te recibido, solo entendemos por Theología Escolas- 
^ica aquella facultad ó ciencia , que supuestos y senta¬ 

dos como incontrovertibles dichos principios, deduce 

de ellos otras investigaciones y conclusiones importan¬ 

tes y pertenecientes a la Fé y costumbres, ilustrándo¬ 

las y amplificándolas con razones naturales, congruen¬ 
cias, comparaciones, hypotheses y otros argumen- 

á tos. 
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tos , tomados de los lugares théológicos. 

Tiene nuestra España la gloria poco conocida 

de haver sido un Ilustre hijo suyo, el primero que re¬ 

dujo á facultad y méthodo separado esta noble Cien¬ 

cia ; es a saber, el célebre Tajón, Obispo de Zarago¬ 

za. Este fue el primero de los Padres, que a la mitad 

del Siglo séptimo la coordinó methódicamente, redu¬ 

ciéndola á una Suma. Aqui me lamentarla de la indo¬ 

lencia ( por no llamarla con un Ilustre Critico (<«) Mo¬ 

dorra Literaria) de la Nación , en haver dejado ol¬ 

vidados por mas de once Siglos unos monumentos 

tan preciosos, sin haver sido capaces á meternos en co¬ 

dicia para publicarlos las citas y estímulos de los Eru¬ 

ditos Estrangeros {b) j si entrando pocos dias há en el 

Estudio de uno de los rhas conocidos de los nuestros (* *), 

no huviese logrado la grata casualidad de hallarle con 

un egemplar de dicha Suma, casi synchronoal Autor, 

entre Jas manos, copiándola para darla aluz^coxnolo 
ha practicado con otros muchos monumentos aprecia- 

bles, antes de ahora inéditos. 
San Juan Damasceno fue el segundo, que recopi¬ 

ló la Theología en sus quatro libros de Fide Orthodo- 
xa. Siguióle San Anselmo, estrechando mas el estilo y 

Ordenación de materias a la forma Escolástica. Pedro 

Lombardo, Obispo de París, excedió á todos en la pre¬ 

cisión y méthodo, reduciendo a quatro libros de Sen¬ 

tencias todas las materias y controversias Theológi- 

casy últimamente, Santo Thomás , siguiendo su mis¬ 

mo espiritu de precisión y formalidad, estableció otro 

orden en su Suma , que han adoptado generalmente 

todos los Escolásticos después. 

No 

(4) Feyjoó, tom. 5. Epist. Epist. 3 i. n. 13. 

(¿) Mabillon Estud. Mon.part. 2. cap. 6* 

(*) M. Florez. Agust. 
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No negaremos, que en los-tres Siglos corridos 
desde el Angélico Do6tor hasta el Concilio de Trem 
to padeció sus phases é irrupciones de sutilezas dia- 
leiSticas, preocupaciones y predominio del Peripatho, 
con otras alteraciones inseparables del transcurso de 
los tiempos y de la variedad de ingenios y aplicación 
de los Profesores ; pero es innegable , que la Epoca del 
Concilio Tridentino fue para la Theología Escolástica 
singularmente en España su Siglo de Oro : yá porque 
la necesidad de asistir y ventilar, en el Concilio las ma¬ 
terias mas importantes del Dogma y la Disciplina lo? 
pusiese a los Theólogos en precisión de aplicarse a es¬ 
tudios mas sólidos y profundos y que los acostumbra¬ 
dos j yá porque el fomento á promover las buenas Le¬ 
tras de Francisco 1. en Francia, Nicolao V. en Italia,y 
el Cardenal de Cisneros con los Reyes Catholicos en 
Espaiía, les proporcionase tan favorable coyuntura de 
habilitarse con la erudición necesaria a cimentarse en 
la Positiva, basa fundamental de la Escolástica. 

Pocos años después de concluido el Concilio, al 
espirar el Siglo décimo sexto, se suscitaron las célebres 
controversias de Auxilih, que pusieron en armas y 
en discusión las Escuelas. Disputóse vivamente por los 
Gefes de los dos Partidos, á presencia de los dos Sumos 
Pontifices Clemente VIII. y Paulo V. en las Congre¬ 
gaciones públicas, instituidas á este efeéto , quedando 
el triunfo indeciso; y ésta, que parecia la mas aétiv^ 
fermentación para fijar lo mas sólido y acendrado de 
la Thcologia ,'degeneró en escoria , y originó su de¬ 
cadencia. El espíritu de partido es el disolvente univer¬ 
sal, que lo inmuta todo. Las sutilezas se han substitui¬ 
do á la solidéz. Lo verosimil á la verdad. Se ha des¬ 
atendido la regla que San Juan Damasceno se propo- 

.ne en su Thcologia, depo afirmar cosa que no haya 

sido revelada en la Ley , y los Prophetas por los Apos- 

A3 to* 
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toles y Evangelistas, evitando todas las cuestiones cu¬ 

riosas , que el ingenio humano puede inventar sobre 

las cosas Divinas [a) lo mismo havia yá encargado 

San Basilio en su Homilia sobre la Natividad de Chris- 

to (¿); advertencia que hizo también Santo Thomás en 

el Proemio de su Suma; y por decirlo en una palabra, 

se ha subrogado insensiblemente una Dialéítica con¬ 

tenciosa , y una Metaphysica refinada, en el lugar de 

la sólida y legitima Theología. 

No paró aqui todo el daño. El prufíto de silo¬ 

gizar y de rebatir cada partido su contrario, trascen¬ 

dió a la Theología Moral, llenándola de dudas, cues¬ 

tiones, y disputas interminables, de problemas, para¬ 

logismos, y probabilidades, con lamentable perjuicio 

de las costumbres. Hasta la Lógica, Physicay Meta¬ 

physica , Facultades auxiliares y previas para el estu¬ 

dio de la Theología , se refundió el espíritu contencio¬ 

so y faccionario de disputarlo y controvertirlo todo; 
y empezando desde las Súmulas á cimentar su systé- 

ma diverso cada partido Escolástico , se forma cada 

uno su Parhelio Theológico \ pues a la manera que en 

este Phenómeno natural del Sol, desapareciendo éste 

entre las nubes, se forman en ellas uno , dos , ó mas 

Soles aparentes, asi cada systéma se figura a los de su 

gremio un brillante Sol, no siendo otra cosa, que unos 

rayos remisos del verdadero Disco Solar , ofuscado 

entre las nubes y vapores de la contienda y la preo¬ 

cupación. 
Yá el Ilustrisimo Melchor Cano,honor inmortal 

de mi Parentela y de la Nación, descubrió, qual otro 

Gaiiléo en el Sol material, estas manchas con el teles¬ 

copio de su profunda observación, casi al mismo tiem¬ 
po 

(4) Lib. i.cap. I. 

Tom, I. pag, 
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po que se empezaron a formar. Llego a entender (dice) 

que se han alistado en las Escuelas ciertos Theólo- 

gos aventureros j que resuelven todas las cuestiones 

con argumentos frívolos ^ privando de su salidcízy 
paso natural las materias mas graves con leves y va- 

nos razonamientos::: y sin embargo de ser muy ra- 

ros los testimonios de la Sagrada Escritura ^ y ningu- 

jj na la mención de Concilios^ que se halla en ellos j na^ 
jj da tampoco de los Padres antiguos ni aun siquiera 

de los Gentiles Philosofos j sino de las facultades 
menores ^ que se ensenan a los muchachos j con to- 

do eso se arrogan el titulo de Theólogos Escolasti- 
eos ^ no debiéndose llamar Escolásticos ^ ni Theólo- 

jj gos j los que introduciendo en las Escuelas la peste 
de los sophismas j provocan la risa de los docStos^ y 
se grangean el desprecio de los advertidos. 

.. También entiendo ( prosigue dicho Ilustrisimo ) 
,, que hay algunos en las Escuelas, nacidos como de 

proposito para las contiendas y discordias ^ los qua^ 

;,^les solo juzgan, que han disputado excelentemente 

quando han impugnado y contradicho a sus conten- 

dientes, y no se curan tanto de hacer ver que bus- 

can la verdad, quanto de quedar superiores a sus 

contrarios , y llenar de porfías y pendencias todos sus 

jj escritos. Son muchos los que hay de estos en la Igle- 

,, sia por nuestra desgracia , los quales , a manera de 

,, Soldados en trinchera, b combaten,b rebaten ince^ 

santemente, y toda su disputa Theológica se reduce 

jj a un texido de altercaciones, discordias, y estudio de 

partes * lo que nunca ha sido , ni puede ser de nues^ 

tra aprobación , porque aunque las reconvenciones 

>> los que discuerdan en sus pareceres no sean en sí 

irreprehensibles; pero la pertinacia en el disputar no 

de un Theologo Christiano, sino de 
ir un 1 hilosofo profano; pues como Cicerón notó muy 

•^3 JJ bien. 
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bien, ni puede disputarse sin reprehensión, ni con 

,, pertinacia sin faltar a la rectitud , y siempre saldrá 

verdadero aquel dicho de Públio : que aun la verdad 

,, se pierde, altercandola con exceso [a], . 

He dado á la letra este largo pasaje del Quinti- 

liano de los Theólogos, para que se venga en conoci¬ 

miento del concepto que formarla, y valentía con que 

lo expondría ^ si huviese alcanzado los rápidos progre¬ 

sos ^ con que ha cundido este contagio en las Escuelas 

en los dos últimos Siglos y quien asi declamaba contra 

él en sus primeros amagos. No acumulo otras decla¬ 

maciones y fuertes inveétivas de Varones Ilustres Mo¬ 

dernos, aun los mas moderados Catholicós y piado¬ 

sos, porque hablando de buena fé,aun los Escolásti¬ 

cos mas encaprichados, reconocen yá á vista de ojos 

quánto nos haya descaminado el ardor de la disputa 

de la sólida y legitima escolástica. Sin embargo , no 

puedo menos de recomendar a V. R. estrechamente y 
muy en patticular la Icítura del tratado de Estudios 

Monásticos del insigne Mabillon, el de los Estudios en 

treneral del Abad de Fleuri, y el Theologo Christiano 

de Obstraet, no tanto para el cabal desengaño , quan- 

to para corroborar la aplicación del remedio ; que des¬ 

cubierta yá la enfermedad, está por su naturaleza in¬ 

dicado. 
La reciente providencia de nuestro Catholico Mo¬ 

narca y su ilustrado Gobierno, para que no se guarde 

alternativa de Escuela en la provisión de Cáthedras de 

las Universidades , y solo se atienda al mérito de los 

Opositores, es el golpe mas decisivo para allanar to¬ 

das las dificultades, y franquearnos el camino á bolver 

sobre las pisadas de nuestros mayores. Era el systé- 

ma de la alternativa una especie de tregua escolástica, 
mas 

(a) Lib. 8. í/f Lotií, cap. i. 
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mas propia para dar descanso a la Tropa, y pata ase¬ 

gurar cada partido su respetiva recluta , que medioj 

para terminar la guerra. La razón de conveniencia pres¬ 

cribía la elección de la Escuela , no la excelencia del 

Maestro , ni de la Doítrina. Los Maestros y Cathedrá- 

ticos , asegurados de que el orden de antigüedad y el 

tumo eran los dos polos sobre que giraban sus hono¬ 

res y ascensos, carecían de estos poderosos estímulos 
para adelantar sus progresos Literarios. Los Discípu¬ 
los seguían , por precisión inevitable ^ la condufta de 

sus Maestros, y la casualidad, ó la elección del que 

les ponía la primera vez las Súmulas en la mano era la 
que fijaba de por vida su partido, y no pocas veces sus 
atrasos o adelantamientos. 

Este fue el motivo por que la Religión permitió al 

principio de este Siglo á los Padres Maestros, Leftores y 

Colegiales de las Universidades el aligarse a determinado 
systema de Dodlrma, y de aqui el haversc propagado 

uniformemente a los demás Estudios de la Provincia j y 

la llamé permisión, porque no se halla en sus Registros y 

Aétas Capitulares ordenación o mandato, que lo prescri¬ 

ba. ¿Pero como podia mandarse á presencia de una Ley 

Apostólica Municipal, que nos es garante de nuestra 

libertad Literaria ? No se tenga á nimiedad el renovar 

su memoria :,, En la elección de opiniones (dice ) pon- 

„ gan especial advertencia y cuidado los Padres Ledo- 

,, res de abrazar las sentencias mas aprobadas y comu- 

„nes, guardándose de adoptar por ostentación de in- 

j, genio, no solo las antiquadas, falsas y absurdas, si- 

í^no las inútiles y las menos probables. En la misma 

í:. conformidad cuidarán de no acumular soluciones 

* k proI¡x¡dad,tnhen 

" se ciñan 
„ a piobar, e impugnar sus conclusiones conlasnrue- 

„basy argumentos principales y fundamentales^ co- 

•^4 ,, mo 
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if mo el medio mas conducente para la claridad , y 

,, ésta para el aprovechamiento de los Discipulos, que 

,, es el que deben proponerse por su principal íin„{ay 
Tenemos en esta Constitución , y en su prádica 

literal y sencilla delineado el vasto proyedo de nues¬ 

tra reforma Escolástica. No sabriamos figurarnos co¬ 

yuntura mas favorable que la presente para empren¬ 

derla , acabándonos de franquear el paso mas dificul¬ 

toso las sabias providencias del Gobierno , y ponién¬ 

donos nuestras propias Leyes en el camino, como por 

la mano. Resta que proveamos los medios y au¬ 

xilios mas oportunos para correrle sin tropiezo, los 

quales pueden reducirse a elección de Libros y Métho- 
do, que nos preserven de los experimentados per jui¬ 

cios, y nos faciliten la prádicade la mencionada Ley 

y de sus magistrales documentos. Insinuaré sumaria¬ 

mente lo que mi propia observación y ledura, au¬ 

xiliada del consejo y didamen desugetosdodos,me 
sufrao'a sobre los dos citados artículos. 

No me detendré aqui en inculcar la importante 

prevención de la reditud de intenciones y fines, con 

que debe prepararse el Theólogo, y con mas especia¬ 

lidad los Religiosos para correr con utilidad , y apro¬ 

vechamiento propio y de sus progimos la carrera de 

sus estudios ; yá porque nada puede compararse con 

lo que en este particular dexó latamente reconvenido 

el citado P. Mabillon (¿), y el religiosisimo Obstraec 

(f) j yá porque en la distribución de leyendas en los 

tiempos de Vacaciones les darémos su competente 

lugar j y yá finalmente, porque no hay Escolar tan le¬ 

go , que pueda pretextar ignorancia de aquella di- 

(4) Conft. Ordin. lib. 2. cap. 3. p. lo« 

(¿) Estud. Monast. part. 3. cap. 1. 

CO Theolog. Christ. part. x. per tot. 
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vina sentencia : El principio de la sabiduría es el santo 
temor de Dios. 

Sentada esta basa fundamental, entra abriendo la 

valla de la carrera Escolástica el estudio de la Philo- 

sofia. ,,Un verdadero Philosofo ( dice juiciosamen- 

te el Abad de Fleuri) no es otra cosa que un hom- 

jy bre y que razone bien : que esté siempre alerta con- 

yy tra todas las causas de el error : que no siga en to- 

yy do su modo de obrar sino la razón y la virtud, 

yy y que pretenda conocer en cada cosa la verdad , y 

„ subir hasta las primeras causas en su indagación. „ 

(a) En efeao , si fuese tal la Philosofia de las Es¬ 

cuelas, no havria facultad, ni medio de tanta condu¬ 
cencia para facilitar el estudio de la Sagrada Theolo- 

gía ; < pero quién conocerá la Philosofia de nuestras 

Aulas por estas senas ? Ya un Ilustre Critico Nacional, 

y del Gremio Escolástico , dió un Plan extenso de lo 
que taita j sobra en el Curso completo de Philoso- 

fia (b) ; I asi huviesemos logrado la suerte de que 

huviese tomado por su cuenta y por su pluma la re- 
forma! 

quiera ^ siempre la adoptó y deberá adoptar 

la Theologia como un Arte ó Facultad ministerial para 

redificar el discurso y la razón. Esta aplicación es la 

primera de todos los estudios en el orden natural; yá 

sea formando en nosotros las idéas verdaderas de las 

cosas,que es el objeto de la Physica, indagándolas 

por sus causas, ya definiéndolas ó infiriendo de una 

cosa clara, otra, que no lo sea tanto : cargo que per¬ 

tenece a la Lógica; yá formando idéas simples de las 

cosas en general, y comparándolas con los particu¬ 

lares o entre si, que es propio de laMetaphyáca • yá 

A 5 
W Estud. —--- 

(í) Feyjoó Thmr.Qrit.tm.-j.d\sc, n. u. 
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finalmente aplicando estos conocimientos a la refta 
dirección de las acciones humanas > fin de la Ethica 
ó propia Philosofia. 

Empezando pues según el méthodo regular, por 
la Lógica, deberá ceñirse ésta á darnos ideas claras 
<le lo .verdadero y délo falso, de la afirmación y ne¬ 
gación , de la duda y de la evidencia y sobre todo 
de aquella luz inteleétual, que nos hace percibir que 
una cosa se infiere de otra , y llamamos consecuencia, 

y las ilusiones de la inconsideración y de las idéas 
obscuras, que pueden equivocarla. Estas son las idéas, 
que conducen á perfeccionar el buen uso de la razón, 
y deberán suprimirse quantas cuestiones y disputas no 
se enderecen á este fin. 

Conviene guardarse mucho (dice el P. Mabillon) 
de no hacer de la Lógica un arte de sophisterías, dis¬ 
putándolo todo á diestro y á siniestro,y reduciendo- 
la á una,guerra continua de disputas. Ca-venda ejl U- 
bido rixandi {dice, Szn Agustín ) {a) fuerilis quadam 

obstentatio decipiendi adversarium. Harto mejor sería em 
señar y habituar á los Religiosos á dejarse vencer de 
la verdad, que ápersuadirla con porfías y altercación: 
Ñeque ad. contentiosas altercationes declinetis sed sciatis 

bene potius mnei -, quam. culpabiliter vincere (¿). 
La Metaphysica es una especie de Lógica superior, 

en que las precisiones del entendimiento ayudan á dis¬ 
cernir la verdad, figurando en el objeto, ó en la men¬ 
te lo que cfeétlvamente no hay, para venir en cono¬ 
cimiento de los principios generales, ó idéas simples 
de los Entes en común; pero también es un manan¬ 
tial de errores , q^ se remonta á especulaciones de¬ 
masiado sutiles j porque , como dijo Seneca contra el 

ada- 

(4) De Dodrin. Christ. cap. 31. 

Q) Conc» od. Gen. ad. i. 
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adagio vulgar, también la verdad quiebra, si se adel¬ 
gaza : Infesta ’veritati. 

De la Physica solo pueden conducir al Theólogo 
aquellos conocimientos, que de las causas y efedtos 
criados le ministren ideas mas claras de la esencia y 
atributos Divinos, y del modo ordinario y natural, 
con que las operaciones de los sentidos y del alma 
se forman en nosotros , siendo de su inspección el con¬ 
siderar los cuerpos en particular , según los principios 
de que están compuestos. Por lo mismo abandonará 
á los Physicos y Philosofos de profesión las intermi¬ 
nables disputas , y la pertinaz adherencia á determi¬ 
nados systemas sobre los constitutivos del enteñatur 
ral j y solo se ceñirá a un simple uso de aquel que 
juzgase mas acomodado a explicar las cosas sobrena¬ 
turales sin detrimento , ni repugnancia de las na¬ 
turales , mirando siempre á aquellas como superiores 
e independientes j de modo,que se considere siempre 

en calidad de ciencia ministerial, prestando sus servi¬ 
cios , no sus reglas á k ciencia de la Fé. 

La Etílica o Philosofiá Moral , que ordinaria¬ 
mente es la parte mas desatendida , y muchas veces 
enteramente abandonada en los Cursos Escolásticos, 
es notoriamente la de mas importancia y utilidad para 
losTheólogos. Basta para el convencimiento ojear sus 
tratados y sus principios. Ella es una Theología Na¬ 
tural, que trata de los adtos humanos en quanto hu¬ 
manos : esto es > en quanto proceden de un agente 
racional, que obra con conocimiento y advertencia 
del rnal y del bien, y conformándose ó apartándose 
del didtamen de la redta razón , y de los principios de, 
la Pey Natural. Estos mismos adtos elevados por la Fe 

para demostrar su moma cóguacron y dcpendiencia. 

¡Pe- 
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■ ?Pero dónde está el Curso completo de Philosofia 
arreglado á las condiciones propuestas ^ por donde 
pueda empezarse á romper el yelo para emprender en 
el dia este nuevo camino ? A la verdad, mas fácil es 
proponerlo, que señalarlo. No obstante, no lo juzga¬ 
mos Inaccesible, y entre los Estrangeros modernos in¬ 
dicaremos algunos, que si no desempeñan completa¬ 
mente la idea, por lo menos se le acerquen. Juan Bau¬ 
tista Du-Hamel, mas conocido por la universal acepta¬ 
ción con que han sido recibidas sus Notas sobre la Bi¬ 
blia, que por sus honores de Profesor Régio, y Miem¬ 
bro de la Real Academia de las Ciencias, ni por otras 
excelentes Obras suyas, dio entre ellas á luz un Cur¬ 
so completo de Philosofia , desempeñando el titulo 
de Vetus Nova, con las observaciones y combina¬ 
ciones correspondientes á dar una idea completa de la 
moderna y la antigua. Su méthodo, su estilo, su jui¬ 
cio y su imparcialidad forman un conjunco difícil de 

encontrar en otro , y bastaría para su recomendación 
el hallarle colocado entre los seleótos de la Bibliothe- 
ca Monástica del P. Mabillon; péro su mayor atención 
se la arrebata la Physica, en que emplea la mayor 
parte de su Obra j y los seis tomos en odavo, á que se es- 
tiende en su todo, son de un volumen competente para 
desconfiar que puedan decorarse todos en un triennio. 

Los Cursos del P. Amort y del Genuense tienen 
también su mérito distinguido entre los Modernos^ 
pero son también demasiado difusos, y mas para ins¬ 
truirse los Maestros, que para didar á los Discípulos. El 
P. Jacquier,blen conocido por sus Notas y Comentarios 
á Newton, acaba de dar á luz en Roma un Curso, que in¬ 
titula; Institutiones Philosophicas, acomodadas princlpali' 
simamente para el estudio de la Theología. Su justa 
concisión reducida á quatro pequeños tomos en oda- 
vo, que se pueden repasar de memoria, y explicación co¬ 

mo- 
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modisimamente en el triennio del Curso: su méthodo clfen- 
tifico y demostrativo: su estilo dulce , expresivo y limpioj 
y su independiencia de todo systéma Physico y Escolástico, 
nos le hacen preferir á quanto tenemos hasta ahora conocido. 

Para evitar los escollos , que al principio insinuamos en el 
estudio de la Theologia, no nos figuramos tan dificil encon¬ 
trar Pradtico, que nos conduzca. La Suma de Santo Thomás 
ha sido y será siempre á los Theólogos de la Escuela el Pha- 
nal de Popa, á cuya luz van seguras de extravío hasta las 
caravelasde carga; pero como previene modestamente el 
Theologo Christiano , no es de todos, m para todos su per- 
feéta inteligencia (4), ni pradlicable el decorar los principian¬ 
tes cada año del quadriennio Thcológico una parre de su Su¬ 
ma. Por tanto, sin perderle de vista los Maestros para el mé- 
thodo y solidez de Doarina, deberán acomodarse á los al¬ 
cances de los Discípulos en compendio mas manuable y re¬ 
ducido. La de nuestro Henrico de Gandavo, su coetáneo, y 
Condiscípulo en la Escuela de Alberto Magno , conocido 
por el renombre de Doftor Solemne, logra esta ventaja so¬ 
bre la noble sencillez y magistral concisión de su Doaiina; 
pero igualmente lo juzgamos mas proporcionado para fun¬ 
damentarse los Maestros , que para tomar las primeras ins¬ 
tituciones los Discípulos j y la calidad de domestico nos 
empeñaría insensiblemente en su defensa y exposición, y de 
consiguiente en el espíritu de partido , que vamos á evitar. 

El P.Mabillon substituía á la Suma de Santo Thomás el 
Comentario de Estio sobre las Sentencias, por breve y des¬ 
embarazado de cuestiones inútiles, no obstante, que se es- 
tiende hasta dos tomos en folio, y echarse menos el impor¬ 
tante tratado í/í Virtutibus vitiis. (b) Entre los Modernos 
^loca en su Bibliotheca la Theología de Juan Bautista Du- 

dola con el Cano de Loas, como la Obra mejor escrita en el 

-— 
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dialeíto de la Escuela, {a) El P. Graveson también le cita y 
lo elogia, ih) Ello es asi en realidad ^ y sobre fa nativa clari¬ 
dad y SCI pureza de dicción j su méthodo arreglado al orden 
de materias y tratados ^ establecido en las Aulas; su desem^ 
peño de la idéa^ que se propone en el titulo de sacar sus con¬ 
clusiones y pruebas de los Santos Padres y sus dogmas ^ {c) 
su indiferencia j é imparcialidad en doótrin^ y profesión; 
tiene la singular ventaja de comprehender en un tomo 
mediano en folio toda laTheología Especulativa^y en otro 
toda la Moral b Prádica : motivos todos ^ que deciden 
por la preferencia para las lecciones y primeras institucio¬ 
nes del Curso de Theología. 

Se nos reconvendrá por de contado ^ como una espe- 
cié de mengua ó de extravagancia j el mendigar délos Es- 
trangeros libros^ y Cursos de Philosofia y Theología Es¬ 
colástica,, havlendo tantos excelentes dentro del Orden 
y de la Península. Pero quando tratamos de desembara¬ 
zarnos de preocupaciones vulgares ^ de adherencias a par¬ 

tidos y de systémas y doótrinas y naciones y profesiones y es^ 

en lenguage facultativo,, tomar por medio la opuesta á nues¬ 
tra conclusión ^ b suponer lo que se debia probar. El Theó- 
logo,, dice con su acostumbrada energía el Ilustrisimo Cano,, 
no debe jurar en las leyes de ninguno; {d) y mientras no se 

nos 

{a) Ubisup. 
(¿) Graveson tom. 8.pag. 168. có\ú.ovásYcn&X.x ^oannes Bapista Du-IIamel 

Sacerdos, non soliim castigato , & eleganti stylo composuit Cursum Philosophicum, 

cui titulusest: Pbilosophia Vctus,&Novaad usumSchoU accommodata y sed cthm concin- 

navit integrum CursumTheologicum oóto tomisin odavocomprehensum,in quoqua^s** 

tiones,quae in SchoUs ventilarisolent, jiuro , terso , 6¿:poené Ciceroniano stylo pertrac- 
tat, & Theologiam, Scholasticam , simul cum positiva , sen dogmática , polémica , & 

historia ecclesiastica, miro artificio, ac perpetuo foedere conjungit. Hujus Cursus 

Theologici epitomen ad usum Seminariorum fecit Joannes Baptista Du-Hamelyqmm Pa- 
risiis anno 1693. typis mandari curavit. Alium Scripturae Sacrae studiosis utilissimum 

edidit librum, cui titulus est: Institutiones BiblicA, & integra Biblia Sacra cum dodissi- 

mis notis inomnes libros sacros,cum Veteris, tum Novi TestamentiParisiis anno 1705» 
typis excusa in publicam lucem emisit. Obiit Parisiis 'joannes Baptistajyu-Hainel die6. 

inensis Augusii anni 1706. 

(i) Tit. Oper.: Theología Speculatrix & praílica , juxta SS. Fatrum pertraa- 

tata & ad usum SchoU accommodata, 
id) Theologo nihll est necesse in cujufquam jurare Leges, Lib*ii, diíl. loe, cap- i» 
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nos produzca efeftivamente otro mas adaptable al fin 

propuesto, se nos permitirá con paz de todos ábun- 

dar en nuestro propio sentido. 

La Tlieología JMoral, pa rte principalisima de la Es¬ 
colástica y la mas necesaria a los Religiosos, destinados 

por su estado y profesión a los exercicios de virtud, 

y á la salvación de sus progimos , es la que mas ha 

padecido, en diétamen del clarísimo Mabillon , por las 

sutilezas , y cavilaciones de los Escolásticos modernos; 
y como dice con gracia, á fuerza de razonar, se ha per¬ 

dido en ella no pocas veces la razón. La Moral Christia- 

na, sólida y sencilla, es la que nos enseña á adorar á Dios 

en espíritu y en verdad, a referir a él todas nuestras 

acciones por amor, y á no arreglarlas por el capri¬ 
cho , por la casualidad ó por otras invenciones del 

amor propio, sino por lo que Jesu-Christo nos ha en¬ 
senado en su Evangelio , por lo que los Apostóles pre¬ 
dicaron y por lo que los Santos Padres escribieron 

y pradicaron. Estas son las fuentes á que recurre pri^ 

mordialmente el citado Du-Hamel para sus pruebas 

y decisiones, desentendiéndose del méthodo, citas y 

sutilezas dialédicas de los modernos Casuistas. 

Su tomo segundo, en que comprehende toda la 
Theologia Moral o Pradica, guarda el mismo orden 
de concisión , méthodo, claridad y estilo , que el 
primero sobre la Escolástica ó la Especulativa, yam¬ 
bos pueden cómodamente darse de lección y explica^ 
cion en el quadriennio de Theología, que prescribe 
nuestra Ley, en lo qual se logra la singular ventaja de 
que salgan los Estudiantes de los Colegios igualmente 
jtnpuestos en una y en otra; y los que no sean de ta^» 
lento correspondiente á seguir la carrera de la Escov 
lasüca se hallen con la oportunidad, y aun con la pre^ 
cisión de imponerse en el estudio mas fácil de la Moral- 

y todos finalmente en aptitud de entrar ,dignamente en 

ei 
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el ministerio del Altar, como es ordinario el entrar al 
fin del quadriennio, sin tener que distraherse a recor¬ 
rer apresuradamente algún Sumista para ordenarse. i 

La Predicación ó Ministerio de la Divina Palabra 
es otro de los importantes ramos, ó por mejor decir> 
frutos ja quedeben dirigirse nuestros estudios j como 
instituidos por nuestra profesión y caradker Sacerdotal 
á la edificación de nuestros progimos j y a coadjutores 
de los Señores Obispos. LaTheología, especialmente 
la Moral j prepara los materiales; pero no es tolera¬ 
ble j que introduzca su lenguaje j sus argumentos y 
sus réplicas en los Sermones j y ésta es una de las prin¬ 
cipales causas de la decadencia de la Oratoria Chris- 
tiana en nuestra España. Dentro de ella tenemos ex¬ 
celentes modélos antiguos para arreglar la reforma j y 
por todos se impondrá á los principiantes la indispen¬ 
sable obligación de Instruirse en la Rhetorica Chrisi 
liana de Fr. Luis de Granada: después se les pondrán 
en la mano las Instituciones para el Pulpito del Maes¬ 

tro Villavicencio j sobre cuyos preceptos y avisos se 
formará articulo de examen á los que se destinasen á 
la carrera de la Predicación. 

Como lo seco y fastidioso del estudio puramen¬ 
te facultativo ponga en desaliento á la Juventud j con¬ 
viene interponer de tiempo en tiempo (como en el de 
vacaciones) lecciones diferentes j que conspiren al mis¬ 
mo fin. El principal j dice el Padre Mabillon j que de¬ 
ben tener en sus estudios los Religiosos j y aun todos 
los Christianos j es la ilustración del entendimiento y 
la reétificacion de la voluntad; la luz de la inteligen¬ 
cia y el amor de la justicia. Debemos, pues, aplicar 
todos nuestros conatos á conseguir este saluble y di¬ 
choso fin por toda suerte de medios ordenables y 
justos. En la ciencia de la caridad (dicen San Pablo 
y San Agustín) se refunden todos: Ule tenet, ^ <1^0(1 

pa- 
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paiet ^ quod latet in divinis sermonihus , qm cha,- 

ritatem tenet in moribus {a). La basa fundamental de 

la Theología, que es por antonomasia la ciencia de la 

Divina Palabra, es el arreglo de costumbres, proce¬ 

dido de un ardiente deseo de agradar a Dios, y ser 
Util a otros hombres. 

Sentado este principio, es la primera diligencia en¬ 
terarse por mayor y en la substancia de esta Palabra 

Divina j j lo que por ella se nos significa ó se nos 
manda én la Sagrada Escritura ^ que como al princi¬ 
pio insinuamos, no es otra cosa ,en resumen, que la 
Doóirina Christiana* Y suponiendo instruidos a nues¬ 
tros principiantes , para su Profesión , en el claro y 
bien ordenado compendio de ella, que se contiene 
en nuestro Ceremonial, sedes señalará para lección 
de las vacaciones del primer ano de Philosofia otro 
mas extenso y razonado, qual es el Cathecismo His¬ 
tórico de Fleun, traducido en Español : para las del 
segundo el Cathecismo Romano j y para el tercero los 

Santos quatroEvangelios, los Mosde los Apostóles, 
y las Epístolas de San Pablo. . 

Llegando^ al estudio de la Sagrada Theología , no 
■hay voces , ni encarecimientos en los sólidos y legí¬ 
timos Theólogos para exagerar la importancia del es^ 
tudiode la Sagrada Escritura, y para declamar contra 
su negligencia. Remiróme á los vehementes exhortos y 
lamentos de los dos insignes y piadosos Reformadores 
el Padre Mabiilon y Obstraet (^). En esta considera¬ 
ción , y siguiendo el orden, que para su estudio señala 
San Agustín, prescribimos para lección de las vacacio- 
nes del primer Curso de Theología toda la Sagrada 
niDUa, formando un concepto general de todo elor- 

dea 
w S.Augustin. in Pfalm.77. 

(Jí) Mabillt Est, Mon, payt* z* a 
ca^, 2, Obstraet Theolog, chr» pam 2. a cap* i« 
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den histórico y literal contenido en ella : Gy’zfj operis 

laborts prima ohser’vatio est nosse canónicos libros, 

0* si nondumad intelUBum, legendo tamen,'üd manda¬ 

re memori<e, vel omnino incógnitos non habere (a). En 
las del segundo se bol verá á repasar con mas diligencia 
y atención, notando los lugares y pasages mas señala¬ 
dos sobre los principales preceptos del dogma y de la 
Moral, para lo que conduce exaftamente la edición 
de la Biblia con las Notas de Du-Hamel: Deinde (pro¬ 
sigue el Santo) illa qute in eis aperté-posita sunt, vel 

pr¡eceptt vivendi, niel regul<e credendi, solertius diligen- 

■tiusque investiganda sunt. En las del tercero se ocu¬ 
parán en la lección de algún breve Comentario segui¬ 
do sobre toda la Escritura , como el de Lyra ó algún 
otro , según la discreción de los Regentes y la copia 
ó estrechez de la respeótíva Bibliotheca. Aqui puede 
tener lugar el Hypotiposeon ‘Theologicum del antiguo 
Martin Martínez , que llama nuestro Rivera las Súmu¬ 

las 6 primeras Instituciones para el estudio de la Sa¬ 
grada Escritura ; 'Tune vero faóla quadam familiaritate 

cum ipfa lingua Divinarum Scripturarum in ea qu<e obs¬ 

cura sunt aperienda discutienda pergendum est. En 
das del quarto y ultimo cerrará su ledufa la de los 
Estudios Monásticos del Padre Mabillon y del Theó- 
logo Christiano de Juan de Obstraet. Por ella se ci¬ 
mentarán en los conocimientos necesarios para con¬ 
tinuar con acierto el vasto proyedo de perfeccionar 
-sus estudios. Alli verán quánto conduzca para la per- 
feda inteligencia de las Santas Escrituras el estudio de 
las Lenguas ; quánto el de la disciplina antigua y mo¬ 
derna : quánto el de la Historia Eclesiástica : quánto la 
ledura de los Padres : quáles, con qué méthodo y a 
<jué tiempo, y con qué advertencias y prevenciones. 

AllL 

- (4) August. lib, de Do¿tr. Christ. cap, 
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Allí, finalmente, un modelo perfecto para formarse y 
reformarse por sí mismo el consumado y perfeéto sabio. 

Por lo perteneciente a los Colegios de Pasantía^ 
ultimo termino de la carrera Escolástica, haviendose 
establecido desde el Curso antecedente la lección y 
conferencia del tratado de Oro de Locis ‘Theologkis del 
Ilustrisimo Melchor Cano, para que altérne con las de 
Sagrada Escritura^ y Theología Escolástica y Positiva 
en las quatro conferencias hebdomadarias , nada ad¬ 
vertimos que añadir o inmutar en su régimen literario, 
a reserva de la distribución de vacaciones, que con 
arreglo a las anteriores se dispondrá de este modo. En 
las del prirner ano se impondrán en el Aparato de la 
Theología Positiva de Anato, Obra, que en la acep¬ 
tación universal compite con la de Cano en su géne¬ 
ro ; y en defedo suyo las Prenociones Canonicé del 
Doujat : en las del segundo leerán la Disciplina Ecle¬ 
siástica de Thomasino, cuya noticia es tan esencial á 

un Eclesiástico y á unTheologo, como yá dejamos 
insinuado j y en las del tercero el Compendio de la 
Historia Eclesiástica de Graveson, igualmente condu¬ 
cente a instruirse y perfeccionarse en su principal estu¬ 
dio •, previniéndose por punto general, que de todas 
las mencionadas materias y lecciones señaladas para 
los tiempos de vacaciones, deberá tomar cuenta y dár 
explicación en conferencia hebdomaria alguno de los 
Padres Ledores, á discreción de los Padres Regentes. 

Informado el Real y Supremo Consejo de Casti¬ 
lla por uno de sus mas zelosos y cientificos Ministros 
( a cuya dirección y superiores luces confié nrivada- 
mente la idéa de este Plan ) de que me hallaba for^ 
mandólo, se me comunicó Carta-Orden por mano del 
Señor Don Ignacio de Igareda , Secretad deí Rey 

núes- 
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nuestro Señor ^ de Camara y de Gobierno del Real 

Consejo de Castilla^ con fecha de 4. de Agosto^ en 

que me avisaba haver acordado el Consejo ^ que re- 

mitiese el Plan de Estudios Monásticos ^ que estaba 

formando j por lo correspondiente a mi Provincia^ 

luego que le huviese concluido en la forina que lo 

tuviese por mas útil ^ para proceder a su reconocí- 

miento.^. En cuya vista aceleré su conclusión por 

anticiparme el placer y singularísima honra de tan su¬ 

prema y autorizada censura; y haviendolo remitido al 

Consejo^ se me dirigió por el mismo Secretario la si¬ 

guiente 

CARTA-ORDEN. 

El Consejo ha examinado con la atención que acos¬ 

tumbra j el Plan de Estudios Monásticos y que V. i?. 
ha formado por lo correspondiente d su Provincia y y 

me remitió con Papel de 1 o. de Agosto próximo ^ en cum¬ 
plimiento de la Orden del Consejo , que le comuniqué en 
4. del mismo \ y en su vista y y de lo expuesto por el señor 

Fiscal y se ha dignado aprobarle en todo y por haverie en¬ 

contrado bien ordenado y elegidas Obras muy oportunas y y 

sólidas y y suplido los defeños del m'ethodo aBualque ha¬ 

dan imperfetos los Estudios Philosojicos y E^heológicos, 

mandando se observe con la mayor puntualidad ; y que 

lo mismo se ejecute en la Provincia de Andalucía y Ara¬ 

gón ; a cuyo fin se pasan copias certificadas a Don Pedro 

Pobes y Angulo y Visitador Apostólico de la primera y al 

Provincial de la segunda. 

Lo que participo a V. R. para que asi lo tenga en¬ 

tendido y y disponga su cumplimiento en la parte que le 

toca \ y en el Ínterin y me dar a aviso del recibo de esta, 

para trasladarle a la superior noticia del Consejo. 

Dios guarde a V. R. muchos anos. Madrid y Sep¬ 

tiembre 30. de 17Ó7. = Ignacio de Igareda. 
Ep 
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En cumplimiento de lo prevenido por la Real de¬ 

terminación ^ que antecede ^ paso a manos de V. R. el 

méthodo ^ que se ha dignado S. M. aprobar ^ para que lo 

observe y guarde,,y haga observar y guardar en la par¬ 

te que le toca,, velando sobre su exaóto cumplimiento, 

y contribuyendo con su zelo y estudio a que se lle¬ 

nen las Reales intenciones. Dadas en nuestro Convento 
de Madrid en 30. de Odtubre de firmadas de 

nuestra mano, refrendadas por nuestro Secretario,y 
selladas con el Sello menor de nuestro Oficio. 

M. Fr. Alonso Cano, 

Min. Prov. 

Por mandado de N. M. R. P. M. Ministro Provincial, 

Fr. Juan Diego Ortega^ 

Secretario. 

Reg. en el lih. de Provincia fol. 
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